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DO · lo días se presenta b oportuni
dad de obsen·ar una multitud de hechos 
que se refieren á la h rencia normal y 
patológica, á tal grado manifie tos, que 
su conocimiento ha ntraclo al dominio 
el ·l p{1blico, I ·ro esta nocion 'S, ·n cier
ta manera ·mpírica ~ y upcrficialcs. n -

ccsitaron para poder ser ac 'ptadas con carácter cien
tífico, que se dedicas n á su studio inYcstigaclorcs 

esclarecidos ~ infatigables. 
_,_ __________________________ . 
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Sin embargo de los hechos adquiridos y de las 
verdades definitivamente c1 lnquistadas, aún quedan 
muchos problemas por resolver y de cuya solucion 
las ciencias biológicas esperan un progreso conside
rable. 

Se creyó t:)llavía en una época próxima á noso
tros, que la enfermedad era un ser, una entidad exis
tente por sf, extraña é independiente de los organis
mos en quicrv:s se J'lanificsta, . y de esa concepcion 
metafísica, se originó el que en el mayor número de 
los sistemas m~dicos, que han dominado en la cien
cia, se representara siempre al organismo en lucha 
abierta, contra un supuesto principio morbífico. 1\1 u -
chos de los términos y locuciones empleados en 
1nedicina, consagran esas concepciones ontológicas, 
así la palabra agm1ía que significa combalt', !ttcha, las 
expresiones de que la enfermedad ataca, hz"cre ó se 
localiza en tal ó cual region; pero disminuye mucho 
el peligro que resulta de usar estas frases, dándoles 
el valor relativo y significacion que deben tener. 

La herencia patológica, no es más que un caso 
particular de la herencia general, así como las leyes 
de la Patología, no son sino un caso especial de la fi
siología. En la actualidad se consideran los fenómenos 
fisioló!!icos como la manifr~stacion de las fuerzas inhe
rentes á la rnaterid. organizada, Se admite que no 
hay materia sin fuerzas, ni fuerzas sin materia: que 
una y otra, coexisten simultáneamente, y q .. 1e si por 
un artificio lógico, y por abstrac:cion las podemos 
concebí r aisladas y como sucesivas, en el mundo fe-., 

nomenal, jamás pued<"n existir separacbmente. 
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.. T > hay tampoco ·n fi ·rmecla<les esenciales ·s de

cir, . in alt ·raci n 1 1 -químic, l · la mat ·ria, y 1os 

pr .-!"re o. <l · la \nat< mía Patológ-i a, fuente á la qu 

1 ¿ I licina ci ·ntfrica cleb su. má. brillantes adqui

. i i 111 • , ca la dia re. trinn·c más y má el cuaclr de 
di ha ·n~·rn ·dad·., pudiénclo · as ·gurar que s la

nH;nte ciu cbn, aqu ·llas 1ue hasta aquí, no han podi

do ca ·r bajo ·1 ·sc-d1 elo d 1 anatomista ó n 1 por

ta ol>j ·to el ·l micr >scopio . 

.'i ·.·i. t.,. una alter< cion clinúmica d · un 'rgan , 

d ·1 · hal cr una a1t ·ra ion material concomitante. ,. To 

se pu ·d · conc IJir la íormacion de una cclclilla nueva 

t> un G1mbio cualquiera ·n el modo el· s ·r funcional 

d · ~sta, in admitir préviam ·nt._ la 1..:.·ist ·ncia de nu

m --ro ·os actos fí ·ico y químicos que le: el ·n naci

miento. 

La h ·rvn 1a • un fi·nóm ·no biolón·i o que se 

rdicr · á la funcion el • la r ·produ cion, ·n virtud del 

cual lo. lrganismus trasrnit ·n á su d endi ·nte · los 
caractér ·s fundamentales de la ·sp ·ci., y muchas ve

ces los car, et ~r ·. a cid ·n tal • · ó s · u ndarios. 
CuJ.lqui ra que sea 1 mo io d · re¡ rocluccion de 

los sérc organizados, siempre . · ob ·rva que dan 

nacimiento ~í. proLlucto., que les son s ·m jant ·s. Fn 
lo animal ·s, qu _ por la sim¡ licidad de su estructura 

tán colocado '11 lo límites in fi ·rior ·s de la scal. 

orgánica, y mos que las gr~-..ndes funciones r -1ativas 

á la 1.:ons ·i-v~ cion el ·l indi\·iduo ) el · la ·spccie. ·stán 

descmp ·11adas por lo. mismos tejidos sin qu · haya 
'ro·anos ·special ·s encargados d · su Y ·rifica ion; la 
absorcion, pot· ·j ·mplo, que es un acto pr ·liminar d, 
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la nutricion, tiene lugar en toda la superficie de su 
masa, y la reproduccion no consiste, sino en la seg
n1entacion de una parte cualquiera de su sustancia 
por llonamicnto ó por sicion, dando de esta 1nanera 
orígen á un sér en todo semejante, á aquel de quien 
proviene. A n1edida que ascendemos á la observa
cion de organismos más y más complicados, nota
mos que las funciones se localizan, que existen órga
nos y aparatos especiales para cada una ele ellas, de
pendiendo de la diferenciacion de la materia, quien 
nos ofrece una gran variedad en sus formas y arre .. 
glo n1olecular siempre en arn1onía con las funciones 
que les están encomendadas, puesto que ellas no son, 
sino el resultado ele la organizacion puesta en estado 
de actividad. La division del trabajo constituye un 
verdadero progreso en biología, y vemos que se 
acent{1a cada vez más, á medida que los organismos 
son mas complexos. La observacion fácil y contínua 
de que el producto de la fecundacion se parece a! ti
po fundamental de la especie, es un resultado de las 
leye de la herencia. Hay animales que no se pare
cen á sus padres inmediatamente, sino despues de 
trascurridas varias generaciones, pasando ante de 
alcanzar su estado d~finitivo por diferentes fases, que 
no recuerdan ni remotamP.nte al tipo de los organis
n1os generadores. 

Cuando los animales son de distinta especie, so
bre todo si se encuentran bastante alejados el uno 
del otro en la e cala zoológica, la fecundacion es 
imposible; pero, si son próximos en la série, pueden 
eu ciertos casos, dar nacimiento á un producto hibri-



I qu · crá 
le l rp uar 1 

ti di-ti 1t . 

I l 

éril, inf cu1 o é incapaz or 1 mi mo 

a ributo que o on tituy ·n en un 

Ln 1 hombre que rece una orl')"anizacion de la 
m' c mplicada n ui n la ifer nciacion de u~ 

le1nento con tituyen e:-, h i o lle\·ad á un límit 
no~ ble de p ·rfeccion miento tienen lucre r una mul
titud e hecho cu~·a e.·plicacion racional no ha i, 
p ible ~i.10 por lo:-, 1 ro ,re o- la hi toria natural, 
porque ahí . , erifican f rmando un _:rie \·ariada de 
a .. y p rqu ha pocli recurrirá la . ·pcrimen-

t cion. circun tanci en ,·tr mo útil. l or ue en d 
e tudio de los fen 'm no uc tienen una com1 1 •• ·i
dad creciente ·lle no. 1 rmite \'e ri. r le con 1c1one 

e u pr luccion n cierta manera : nue tro arbi-
tri 

En le e pecie human la procree cion tiene lu-
ar 1 or 1 influencia fi cun ante e lí uid · permá

tico obre el ' ulo. E:-,te fenómeno n e fecto e 
una acc1on I re nci , caí lítica· la in ·e tirracio
ne n1oderna n en eñe n que el permatozoic · en
tra por una aberturc micro-e' l ic (micr 'pile e lo 
autore ), que . ·i te en la m ·mbr, na que forman 
la cubierta el hue\ o y de ape rece com por di olu
cion en el no el líquid prot pla m, tic contenid 

n dicha y ícula, donde e manifi e e · te m -

men t n cti ·idad inu ~it el. u l ro ifer cio1 
abun n e · u- elemento:-, ue el n , í orí ren I 
embrion. H Le ciert époc u e p .... rienci o p rm1-
te di ting-uir e te cmbri n del de r 111111 e e l ._ 

cla':-ie e lo \. · ebre e o-, p ro : me i gue tra. cur-
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re el período de la gestacion, esta distincion ya es 
posible, y los elementos celulares y sus derivados su
fren un arreglo especial para venir á formar los teji
dos y los órganos, tales como l.Js encontramos en el 
feto, en la época de su ma<lurez. 

Tanto en las diversas fases del desarrollo por
que atravieza en su existencia dentro del claustro ma
terno, como en los períodos de su evolucion ulterior, 
en el curso de la vida extra uterina, tiene, en cierta 
n1anera, que recorrer, salvo las modificaciones que 
experimente, bajo la nueva influencia de los cambios 
exteriores á que se encuentra sometido, los períodos 
de la evolucion qu~ se manifestaron en sus progeni
tores; asi en los primeros me es ( comunmente á los 
siete), tendrá lugar la irupcion de los dientes, comen
zando por los incisivos n1edios inferiores, y continuan
do su aparicion en un órden determinado; posterior
n1ente caerán estos órganos para ser reemplazados 
por otros, que tendrán una existencia más durable; 
llegará la época de la pubertad caracterizada por la 
procluccion del espenna con las modificaciones que 
ésta nueva é importante funcion origina, despue;, se 
alcanzará el término en _que las fuerzas vitales expe
rimentan el apogeo de su actividad para entrar final
mente en el período de decadencia donde van cons
tantemente declinando hasta la muerte En todo esto 
hay algo fatal, necesario, algo que parece preestable
cido pues que se ofrece á nuestro espíritu, siempre 
en el n1ismo érden de sucesion y:con caractéres idén
ticos; pero este órden, este conjunto en que aparece 
una armonia tan notable, no es sino el resultado de 
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la 1 ·ye el • la natural ·za E en la celdilla, el mento 
prim rdial d nde laboran tod > los actos má · 
íntimos <le la Yida, y cuya alta sio-nifica ion biológi-
a sol ) ha podido ntr ver la ci ·ncia contemporánea, 

donde debe buscars la e.·plicacion ele todos los fe
rn>m ... no: el desarrollo, íntimament licraclo á su 
·\·olucion. La \ ida no ·s otra co ·a que el estado di

néimico l la mat ria organizada, como lo ha dicho 
la Escuela po ·itivist1. Francesa, y los actos que la 
caract ·rizan se mu tran con una simplicidad admi
rable en 1 stuclio de la celdilla. Esta, corno toda 
materia organizada toma en los medios qu · la rod an 
los materiales que le son necesarios, y se los incor
pora 11 ·gando á formar parte le su pror ia sustancia; 
p~ro ti ne lugar al mism tiempo otro acto ele una 
naturaleza ntcram nte o¡ uesta, en virtud del cual, 
lo principio. inm diatos, elaborados en el seno de 
dicha materia, · n liminados. E tos el s actos, asi
milacion y el ·sa imilacion son el punto el partida, ele 
todos 1 s demás actos vitales, constituyendo la nutri
cion, ese reno, amiento molecular-incesant , que tie

ne bajo su elcpcnd ncia las otras propiedade ele la 
celdilla, : como su crecimiento, su reproducci n, su 
cuntractilidacl. ·te., ·te. 

Es un h ·cho fuera de duela la trasmision el la 
enfermccbd ·s por herencia, y no nos el t ·ndrernos en 
probarlo, la impr ·sion que c.·istc en la conciencia de 
ca la médico, obtenida ele :u pr,Íctica, y los resulta· 
dvs aún más convincentes que arrojan la esta<lísti
cas que se han formado bajo este punto ele vista, no 

d "jan lugar á qu s · vacile. l\Tás es conv nientc fi-

-------------------------
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jar desde kego la atencion, sobre algunos casos par
tietilarcs, que con justicia se hacen entrar en d cua
dro de las enfermedades hereditarias, aunqne carez
can á primera Yista, de los caractéres fundamentales 
para su aclmision. Tenemos un adulto que repentina
mente se hace tuberculoso sin que lo explique ni la 
constin1cion ele los padres que hasta ahí han gozado 
de excelente salud, ni las condiciones en que ha Yivi<lo; 
si en los padres aunque fuere en una edad avanzada 
llegare á desarrollarse algun padecimiento pulmonar 
ú otro, qur~ reconozca por causa la presencia de los 
tubérculos, posteriormente· á su aparicion en el hijo, 
hay gran prubabiliclac.J de que la afeccion ha perma
necido oculta y al estado de simple predisposicion 
orgánica en los ascendientes, para venir á realizarse 
en el hijo en quien encontró un terreno apropiado. 
Podemos descubrir en estos casos la filiacion de estos 
padecimientos y nos vemos obligados á aceptar que 
el organismo humano es susceptible de conservar al 
estado latente una impulsion 111orbosa, un modo de 
ser anómalo, que puede que jamás se nos haga per
ceptible por medio ele síntomas exteriores apreciables. 
Se citan innumerables casos de personas que no han 
trasmitido á .sus hijos las enfermedades de que adole
cen y que han venido á aparecer en sus nietos ó bis
nietos saltando una ó dos generaciones. Es imposi
ble no admitir la existencia de una predi posicion que 
ha permanecido oculta y que sin su ulterior aparicion 

ni habriamos podido sospechar. 

Hay otra clase ele enfermedades que se deben 
admitir como de orígen hereditario. aunque en los 
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an eccsorc no . 1,.; ¡ r enten n ningun pe -íod d · su 
\ i ,l. ·e acepta pie ci rtas enfi rm d._ de ·on suc p
u :s ch; transfurn ars1..:, pasan de un incli ·idu á 

ro. 
Lo~ organi mo sufren un e n t nte cambio n su 

e ,n titucion, por un lado le a imilaci n que fija en 
1 J. el mentas an, l 'mico., lo mat ·riale~ n "ce:~ ri,1s 

1 ara s·1 '.·i. t ncia y funcion" miento, y por o r , la 
l · amilacion que por la vía de la.· c. ·crccione: se 
1 . carn-a ele lo pr duetos ó r . i luos de la nutricion, 
hacen qu · la e mposici n de 1 · t ·jid s, Yarí · á cae.la 
momcnt . 1 odo: lo factorc capaces de al<runa ac
ci n sobr nuestr oro·anismo, ori:Tinan un cambio 
que _,: m ·no. pa ajcr , de lo que se p dria cr., ·r. n 
ej ·rnpl interesante se bti ·n por m ·dio de la va
cuna. La in culaci Jl1 de e t •írus, crea una inmuni
c.L l mas ó n1eno. ab luta, r p cto de la Yiru<.:la 

tras afi ·ccion c mo la "'S arla tina, ·l sararnpion, 
la fiebre tifoid ·a, L sííilis, et ., solo ata an al hom-

bri.! una sola v<:z p 1r r ·gla g n ral. 

l~n todo los cas . citado no ·s irn¡ iblc d ·s
sc han v rificado en ·l . ·-cu' rir qué modifica ion 

n de nuestra ec nomía, que la hacen impropi., para 

qt e dichas ·nfi rrn 'cbdes vuelvan ú d ·. arrollars -, pe
ro estas moditicacion ·s, permancnt ·s. pues qu · ·jer
ce:1 su accion toda la Yicla, e. ·isten, aunqu . olo las 
poclam s conocer por sus efecto-. En la mujer el es
ta de preñez y lo~ fenómen qu · ticn ·n lurrar en 
el .1.1arto dcja1 algunas ciiales físicas indel ,ble., tal ·s 
como cierto , umento del volúmen de la matriz las 

[_ e ·cot::iclura: ( 1 cuell, uterino, b línea oscura*que se 
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cstiende del púbis al ombligo, las re\'entazones de 
las paredes del \'ientre, etc.; pero además tambien 
persisten otras modificaciones íntimas que indican 
algun cambio en el movimiento nutritivo. 

vVagnner refiere haberse obsen·ado varios ca
sos de mujeres blancas, que habiendo tenido cópula 
con un hombre negro, el producto como era de espe
rarse ha sacado los caractéres del mulato: posterior
mente las mismas mujeres han cohabitado con hom
bres blancos y cosa notable los hijos han continuado 

siendo mulatos. • 
En los animales se han hecho importantes y úti-

les observaciones de esta clase: U na perra de raza 
pura, cohabita con un perro de raza inferior y los 
productos son bastardos, 1nestizos; despues la cubre 
otro de su misma raza y á pesar de ello sigue dando 
perros degenerados como los <le 1 primer coito. ¿Có
mo es que se perpetúa en la hembra la impresion se
minal, cómo el feto con las cualidades que le impri 
me el generador, reacciona sobre el organismo ma
terno y modificándolo íntimamente 1e conserva la 
facultad de reproducir, la série de actos nutritivos, 
qu ~ en último término acaban por dar nacimiento 
á un ser con propiedades idénticas? Cuestiones son 
éstas que en el estado actual de la ciencia no pueden 
recibir una explicacion satisfactoria. 

U nas yeces el hijo se asemeja más al padre, otras 
á la madreó á alguno ele los antecesore.~ en línea rec
ta. La influencia 1nayor que tenga cada uno <le los 
progenitores no está aun bien determinada; apénas 
se conocen algunas propo iciones de carácter empírico 
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uya ·.·actitud n stá comprobad~ para todas las cir

unstancias; a í se uponc que la preponderancia de 

1 muj 'r e· mas on id rable para fijar las cualidades 

d l l lo miéntras que ·1 padre influ) e ma. sobr · la 

c Jl< racion el ·I íris. En la ífilis ·e cree mayor la in

flu "nci, materna para tra mitirla con más seguri<lad 

1 or la da <le la her ·ncia. 

'I oclos los autores refieren innum ·rables cjem

pl s de vícios el - conformacion tra ·mitido por heren

cia, como los sc.·di:ritario , el lábio 1 ·porin simple 

<> om¡ licac.lo, las manchas de nacimiento, la fimosis, 

el hipo. paclias y otra infinidad de afecciones congé

nitas; notándose para las que tienen por [.itio los ór

rranos de la cr neracion como el hipospadias, que solo 

puccl pr 'sentar · en los hijo varones, pero á su Yez 

la muj ·r pu el • trasmitir á su descendencia sin tener

lo ·se vício d · desarr llo. 

La herencia de las nferrnedacles fi·lizm nte no 

es fatal, p ro basta probar su fr cucncia para que se 

v ·a la relacion c.l causa á efecto que ligan entre sí 

esta clase c.l • ·n fi rrn ·dad es. 

l lay mayor probabilidad de que s verifique la 

trasmisi n hereditaria, i los dos progenitores se 

•ncucn tran afectados d la mi ma enfermedad, si es

ta ha hecho su aparici n n un mayor núm 'ro <le 

mi mbros de la familia, y si p rtcn 'C á la clase 1 
las diátesis ó estados con titu ionales1 p rque llcYan 

un ataque mas profund á la economía. 

La h rencia ha llegado á perp tuar n ci rtas 

familias algunos caract ~res tanto fí icos c mo del ór

den intelectual ó moral. ¿Qué gran ní1111cro ele se-
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mcjanzas parciales ele organizacion no se requieren 
p;1ra que el hijo se parezca á su padre en la \'oz, la 
risa, los movimientos ele traslacion, la actitud dd 
cuerpo, si refleccionamos que en la procluccion 
de todos estos actos concurren elementos y órganos 
tan c1i versos como el t jido muscular, nervioso, con

junti \·o, ~te? 
~1 u chas \'eccs, como lle\'amos dicho, no son pre

cisam i:nte las enfermedades de los padres las que 
presentan los hijos, sino otras distintas, pero que se 
pueden referir más ó ménos directamente á las pri
n1eras. Un hombre que abusa de las bebidas alcohó
licas puede engendrar un producto viciosamente con
formado, ó un ser débil que en cada período ele su 
Yida. e:;tará expuesto á contraer enfermedades espe
ciales, co1no la escrófula en su infancia y la tubercu
losis en la edad adulta. Depende de que frecuente-
mente las enfern1edades no se desarrollan por una 
causa única; la tuberculosis tiene desgraciadamente 
una etiologia rica y variada. :\Ie bastará citar algu
nas de las causas que conducen mas seguramente á 
ese estado, designado por el profesor Boucliardat, 
con el nombre de miseria fisiológica: la habitacion 
en lugares húmedos y oscuros, la insuficiencia de la 
alimentacion, las pérdidas considerables de los humo
res normales de la economía, ó de humores patcló
gic0s con10 las supuraciones prolongadas; en una pa
labra todas aquellas causas que alteren profundan1ente 
la nutricion, crean en el organisn10 un estado de opor
tunidad, un terreno favorable para el desarrollo ele 
las manifestaciones ele la tuberculosi ... 



La. nferm ~ a 1 s orgánicas del aparato circu

le: .. n y prin ip, lmente clel mc,tor central, atacan á 
cierta ·ch 1 á ·arias personas de una mi:ma familia: 

'S p r int rm ·dio del t mperam nto r •,¡mati mal o

rno al runa. vec ·s se originan aqu ,110. 1 ad cimientos. 

Dich temperam ·nto, adquirido por h r ncia, I recli::-

ponc á la. inflamacion ·s del tejido fibra -seroso; es

p cialmcnte del que ·ntra en la composicion de la 

, rticulacione~ y i)rovoca frcc1..1ent ·mente una clcter-

111inacion morbosa cld lado el las m ·mbranas ciue 

tapizan ·1 e razon. 

·ntra ·n mi ánimo estudiar una á una las 

cnforrncdacle: que se' trasmiten por h ·rcncia, la cor

tedad ele ·st · trabaj me obliga á encerrarme ·n lí

mite~ mas reducidos, pero me será imposible el jar en 

silencio algunas consideraciones g ncrales, que pro

curaré el sarro llar ·n el cur o ele mi c. ·posicion, re

ferentes á la clivi ion de las cnfcrrncclaclcs en ao-udas 

y crónicas, con agrand unas cuantas líneas á las de 

causa traumática, siempr bt1jo el punt de vi ta qu 

nos ocupa. 
Las afecciones agu las son episodio accidenta

le ~ y pa ~ajeros del organismo perturbaciones ,·iolen

tas, que casi siempre 1 asan sin el jar huella mat rial 

ó alteracion funcional apreciable; debíamos aguardar 

á priori, que semejante estados patolórricos n fu -
sen los más á propósito para s 'r tra miticlo 1 or \'Ía 

ele herencia, y cr. efecto la obscrvacion constante ele 

los hechos lo comprueba superabun lantement . Lo 

cual no quier decir qu los padcrimicntos agudos 

no originen altcracion a1guna pcr istcnte, sino que 
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dicha alteracion no tiene por sí misma suficiente in 
tensidad para producir efectos que sean reccnocibles. 
U na mujer atacada de un padecimiento agudo y fe
bril, como la viruela, put.cle comunicarlo al feto d 
que presentará en el momento de nacer las pústulas 
características de esta enfermedad. En el caso citado 
no hay propiamente enfermedad heredada, ha habi
do simple1nente un contagio. 

Es posible que en los padres el lijero cambio 
material ocasionado en sus elementos anatómicos sea 
durable y capaz de originar n1odificaciones correlati
vas en los descendientes, y parte de ellas constituyan 
esas aptitudes fisiológicas y morbosas variadas, esas 
idiosincrasias y predisposiciones que hasta hoy esca
pan á toda explicacion racional. 

n padeci1niento agudo frecuentemente origina 
por un tiempo más ó n1énos largo. un estado de de_ 
bilidacl del organismo; y si durante ese tiempo hay 
formacion ele esperma no es imposible que de ello se 
recienta el producto de la fecundacion. Vemos á per
sonas debilitadas por una causa cualquiera, tener hi
jos tambien debilitados y enfern1izos. La edad avan 
zada, las constumbrcs de intemperancia son condi
ciones que pueden reaccionar desfavorablemente so
bre la Yida del feto ó sobre su salud. El estado de 
embriaguez en el momento de la cópula, la repug
nancia ó al contrario el n1ayor placer con que se con
curra á la verificacion de este acto, ó cualquiera otro 
estado del espíritu no puede tener ninguna influencia 
ni favorable ni adversa, sobre el desarrollo ulterior 
del producto de la concepcion. Los gérmenes de Ll 
fecundacion, el esperma y el óvulo, se encuentran en
teramente formados cuando tic.1e lugar el coito, y bs 
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circun ·tancias de é. te son muy secundarias. na 
mujer tendrá hijos perfectamente s. nos aun cuando 
1 coito ha,·a tenido luc,-ar sin u con cimiento duran-

; ' 

te ~l sueiio producido p r la U;::,tancia narcótica·. 
6 la insensibilidad ocacionada por lo· anestLsi-..o3, la 

mbriarruez compl ·ta ·te. lo que prueba que n es 
n ·cesaría la particii acion Je la voluntad para que la 
f "cunclacion tcno-a lugar. ba t nclo que los element s 
de ~- ta sean puesto: n contact , con las cualidacle 
de fuerza y vitalidad que de antemano les hay~ n co
municado los orcranismos g ncraclor s. 

E.·isten a]cruna enfermedades <le una impor
tancia c nsid ·rabl -. no solo bajo el punto <le Yista 
de la her '11C ia sino de la ~Icclicina en general. 

Hasta aquí nos h rn s ocupado principalmente 
de aquellos c. tac.lo: pat lóaicos poc durables casi 
siempre, de marcha regular y cíclica, que no dejan 
sino una huella lig ·ra ·n la economía y que podemos 
considerar corno episódio e.le corta <luracion en la vi_da 
del hombre. .\hora se hac indispensable que nos 
ocupemos d · esta otra clase ele afeccion · · tan nota
bles por su carácter el ' cronicidad como por . u rc
si. tencia á la accion ele los agentes terapéuticos. 
~Jueremos h blar de la Diátisis ó estados constitu
cionales. La concepcion ab tracta Je dicho esta 
d s stir·gió necesariamente de la observacion de cier
ta· enfermedad ·s crónica que atacan de prefi ·r ·ncia 
~í determinados individuos. teniendo éstos entre í 
algunos caractércs comunes no solo en u aspecto ,_._ 

terior sino tambien en la manera le reaccionar contra 
las mismas cuis, s patológicas. Estas pcr·onas frc-
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cuentementc á la misma eclac.l y bajo el peso de las 
mismas circunstancias son heridas por enfermedades 
que ofrecen un carácter análogo, y e11 quienes estos 
procesos morbosos siguen una marcha semejante. Y a 
se observa que dichas gentes padecen de infartos 
crónicos ganglionare.:. en diferentes partes del cuerpo, 
pero sobre todo ele los maxilares y sub-occipitales, 
que al menor enfriamiento son atacados de inflama
ciones cz..tarrales, coriza. bronquitis: inflamaciones 
notables por su tenacidad, como las otorreas, conjun
tivitis, qL eratitis; que con frecuencia padecen de afec
ciones cutáneas, especialmente en la piel de la cabe
za, eczema, impétigo, líquen, etc.: q ut: cuando sus 
ganglios hinchados y degener~dos entran en supura
cion dejan posteriormente cicatrices indelebles y ca
racterísticas; que un traumatismo ligero, que en otra 
persona curaría sjn ningun accidente, en éstos es el 

orígen de un padecimiento que afectará una marcha 
esencialmente crónica; que con frecuencia existen 
otras determinaciones patológicas por parte del sis
tema h~1csoso y ele las articulaciones, y todo ello apa
reciendo en el trascurso de determinado período de 
la vida y en personas que aun en su apariencia e.·tc
rior tienen entre sí algunos rasgos de semejanza, 
ci~rtos caractéres comunes. De este modo se hizo un 
agrupamiento de los hombres en quienes se presen
taban estos caractéres morbosos, se creó la palabra 
Diatesis, discracia, que han hecho fortuna en la. cien
cia, por impropias que fueran, y se tuvo la concep
cion abstracta que tan importante papel ha represen
tado en la l\Icdicina. La escrofulosis cuyas principales 



ac10 e cab le de cril ir ataca de prefi r n-

ia al 1 mbre a caa clo 
, 

añ e a qumce 

1 r ducir l1 fun t s ·f o· 

o e lar u rtL <l, L. ci >S 1, n-

a. ·tiol ' 6 ica., q 1 • dominan : e 1 r e ·so, 

1. le h "rencia p r una 1 art y p r la otra un <rén -

r e vida irr" ci na], un, z adquirido . e tra mite 

por herenc:a á 1 ·sccn ient · si é to no en-
1 ntran en o n e i ·n que iven ircun tancias 

fe · raLle p~ra contrabalancear la influ ncia clia-
: ic, llegará ú tomar Jerech de lomicilio y tras· 

mitiéncl ·e l un. g "'neracion : otra eüalará su 
pa p r un, m re: li , el con i ler, Lle : finalmcn-
t · r,. la c, u a 1c l. e. tincion com1 lcta le la 

milia . 

Pró ¡ er Luca r e autorizad por su o -
. er ·a 1 n · ' e ncluir qu , si la e. cr fulo i. se b ~r
·a durante re rr 11 raciones uc ivas n la misma 

familia acabará infalil lcmen e por d struirla. 
Para Lebert la diát i trumos olo rec no-

1 r cau. a 1 herencia en un tercio ele 1 ca o., 
a tub ·rculo i n un . to, , las c~o i 'te i reuní-., 

a n lo tre quin t I a aparicion le l s manifi · -
tac1011(:s ero ulo a tanto ma t mpr na cuanto 
1 1ayor es el tiempo que jer e su pe ·nic' sa inf ucn
cia obre la familia. La tu ercu osis, a ífilis 1 cán

c r y el reumatisn o 1.n ta ie1 16 ar e nsi er -
c1 nes análorra , p r no 1 e de en r: en ella or 

n ar 11a) or .·tencion á e tra ªJº· 
La ¡¿t 1 son e a o. e 

que dcbilitán profundan e 

nc1a 111 11tc cró11 ico 

or 6aní 1 o, que per
** 



:q. 

turban su nutnc1on intima, y de ahí las \·ariadas al
teraciones que tienen por sitio lo; tejido: y órganos 
ele la economía. 

Sí la causa de un p:.i.decimiento obra <le una ma
n~ra accidental y pasagera, comunmcnte éste reco
rre sus fases en poco tiempo; pero si al contrario 
su accion se hace sentir de una manera prolongada 
y constante, aunque ob:-e con lentitud, hay probabi
]iclacl ele que el efecto que produsca siga una marcha 
crónica; un,t perturbacion circulatoria I ije ,·a provoca
da por un foco de calórico radiante ele por.a intensidad, 
y obrando instantáneamente, dcsapareserá haciendo 
cesar la causa; pero si esta continua obrando como 
sucede con los obreros que trabajan en la fabricacion 
de la porcelana, del cristal etc. la accion prolongada 
del calor termina por desarrollar en ellos modifi
caciones circulatorias ele los vasos <le la piel que no 
desapareserán jamás; un frotamiento de poca <lura
cion en las partes blandas del cuerpo pue<le produ
cir desde una rubefaccion, apenas perceptible. hasta 
un violento estado inflamatorio, pero su marcha será 
aguda; miéntras que todos los dias vemos que un fro
tamiento, una presion repetida sobre el mismo lug-ar 
es seguida del engruesamiento de las celdillas epidér
micas, que por su persistencia son un buen signo de 
idcn ti dad en los indi\·icluos. 

Si la forma de las enformedades se aleja <le es
tos dos tipos, perturbaciones circulatorias é inflama
torias. revisten mas y mas una marcha crónica. La 
cronicidad depende tambicn <le la naturaleza del te -
jido interesado, ya sea por la poca actividad del mo 
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11111 n o 1u com ·n ·l t ·jido fibroso ya por 

e mo n ·! si::;t ·ma huc o. o. 
I a nfi·rm dade con. tituci nal ·s son la:-- qu(· 

1 < fr ·rt ntem 

a¡ aricion 1 · 1 
n • on trasmitida 1 or hc..:rcnci~t, y 

acci<l nt s c¡u · las caract 'rizan mu

tran Jn la mi ma edad que los 

ndi nt ; lo q.u • pruL:ba que se 

~i los act . nutritivo. por más que 

arí n en ac.la p ·río l cll'. la ,·ida. 

h. <; 

, 
(.' 

l·.l cr cimien t I del ueq o hu mano no se verifica 

l · u na man ·ra 111 i forme, ·n i ·rta ~poca, los actos 

1 u ritivo ·as<·ran n dct rminados si temas or

...,-: nic > y l r lo mi. mo su clcsarroll es más rápido. 

l 'n I i11 , ¡> ir j mpl , en los d prim ros años le su 
i l" crece un l co más de la mitad de la longitud que 

ti ·n e 1 nac ·r, y . i ·n lo :sta d • ci ncu n ta ccn tím ·tr s, 

al anza ha ta s t ·nta y nuev centímetros ele lim n 

si n; suµ 1u · pró.·imarncntc cl • tres á cuatro ki-

1, ranos, umenta consi<lerablem nt y al fin del pri

m r afi l su . ·istcn ia 11 •rra á h cifra de di z ki-

1' ram , 

. i .·tirnin, mos lo r ·síduo~ c1 la combu tiones 

intraorrránica para tomar id a el~ b intensidad con 

¡uc és as · · verifican, vemos qu la antida 1 d orma 

e. ·cr ·tac.la clu ran te Ye in ticuatr h r,. es ma cons1-

l ·raLlc que en el a lulto ha iencl) ,~ te cálcu! i m • 

1 re con rclacion á la masa del cucrp n esta· divcr-
·a ~ ~locas. El mismo , umcnt ~ nota respecto clc 

las sales, como 1 cloruro de soclio, y Je la ur ~a, que 

es tríplc d la anticbcl a a pe r una p rsona adulta. 

T e os c~t s Jatns no: el 11 ue tran ha. ta ]a evidencia 



b rapidez é intensidad ele los fenóm no: de h n u tri
cion sobre todo en lo:, prim r s afi. s de h c.·i . tencia, 

contribuyendo por sus rc.')ultaclos al perfecci )namien
to de nuestros sistema. org·án ico<,. 

Cuando se ve ]a mayor afluencia e.le jt1g nutri-
tivos hácia tal ó cual parte, y en é:-.ta tambien una 

actividad funcional tambien exagerada, su prep nde -

rancia orgánica puede conducirla /i desviaciones pato -
lógicas, y en e~.,o. momento. se p1-e . .,enta la oportu

nidad de que se desarrollen las enfermedadc · ciue re
conocen corno causa preclisponente la herencia, cuyo 

gérmen habia queda lo ocultu cstandt lig-, lo al de:en
volvimicnto ele lo. procc ·o de la nutricion. 

P ep tirémos que las enfermedades tanto mas fü
cilmentc se tra. mitircÍ.n por la \'Ía ele la herencia, 
cuanto m~ts se apro.·imen al .u-rup d las que oca
sionan una mayor perturbacion ·n el m \·imiento de 
composicion y de elcscomposicion. 

La herencia que es una cau.,a pn.:clisponc!nt ·. 
puc;de obrar tambien com cau ·a determinante ú oca
sional; u influencia puc.;d · ser de t,d im) rtancia, qu · 
no n ·cesitc para manifestarse de ninguna circun tan
cía adyl'vante. La tuberculu ~i:, apare créÍ mucha:-. ve

ces, ªl t.: ·ar de las excelente. condiciones dietética::; 
Je que se rodé al individuo nacido de padres tub r
culo ·os. i\Ic s en campen. aciun debemos decir, que 
la· 1nas \ cces c.;~ necesario ~I conc 1rsu de otra cir
cunstancia que ti~nen lugar de factores. y sc,bre las 
cuales podemos influir de l na manera m~ · eficaz, qur~ 
sobre la prccli:-.posicion hereditaria. 

La h _. re :1ci de 1a ~ ltcracic ne:; ocasiona<las por 
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1 ·, tra·11 áti,.:.. : o _ admitida ¡)or b ma,·or , ar-
., ~ 

t • ele le. a 1tor 1u · s han ocupa 1 de la mat ,_ 

-j ; in ·mbarg- , al:-runo. hecho. ai lados de ciue e 

ha toma( o r ta, 1 ._ 1 ,·cnido á conmo, r ele tiempo 

n tien p< e ta crcc.1ci, o· ·n --ral, y á . uscitar algu-
na li~cu. iones. Lo h _chos aducido n favor ele la 

h ·r ·ncia par .. L I n '· traumáticas, habienJ sicl 

miti os s 1am ·n•e; e )111 una simple coincid ·n ia. 

n ir L ividu 11 utilad á con ccucncia de habérsclc 

amputado un'-~ l iernl, p r n importa que cau. a, po ·

t riorm ·nte ti ne un hijo ~i quien 1~ t !ta ·1 miembro 

que . u ¡;adr · pt•r lit'> por una operacion; pero como 
é:-,ta. mutit cic 1 • ce ng-énitas ti ·nen lugar la: mas 

, ece. .;n que e :i!,tan <;n I : aseen cliente·, e atribuy 

á una coincid ·nc:a ·n todos 1 s casos, excluyendo 

nterament · t l'-1 r ·lacion de cau!-:ia á efecto, cntre 

lo. dos fonómcnu 1. La afeccion que el niii pres rltc 

~ 1 nacer. s · e · pii .a ya por una dctcncion de dcsarro-

11 ori~rinado ¡ or una causa cualquiera, ya por una 

,·erd2.. lera am ut' it n trat11n¿itica qu' ha t nielo lu

g-ar t cntr > del útcn"' p )r ·l nrro!lami nto el 1 cor

c.ll n umbilical. ', por L1 com1>rc. ion ·jcrcida sol re < l 
feto por algun. cint'l fibro:a ele la ca ·idad uteri1r1: } 

para demostrar la ju .. ticia de e. ta in tcrprctacion s< 
cnscfia en los muscos, preparaciones anatomo-pato

lú ric3s, c¡ue mu •.'Lran ~i diverso gr~<lo. el clcsarr llo 

de dich:is amputaci 1ncs por la. causa· mcncil nadas. 
\·erclad cs. que si semejantes colcccionc anatómic< 

encicrra1l no solo lo~ tipo· e. ·tremos, sino toda la sé

ri~, ú cuandn menos la mayor parte de los tipos in

tcri H:.:d'o ·. la prueba cría concluyente. 1 estamos 



autorizados para afirmar que el infante proviene del 
ÓYulo fecundado por el esperma, es porque se ha he
cho nna obst:rva2ion contínua de cada una de las fa
ses, porque atraviesa en su cvolucion. 1\1 as aunque 
así fuere, solamente dcJ11ostraria que algunos ca
sos de deformidades congénitas, se han producido 
por éste mecanismo, pero de ninguna manera se pue
de hacer extensiva la explicacion. á todos los hechos 
obsen·ados. Además las partes del cuerpo así sepa
radas, deberian encontrarse, pues aunque se ha ad
mitido para responder á esta objecion ]a posibilidad 
de que desaparezcan por disolucion en el líquido am
niótico, no es posible aceptarlo, sino con mucha re
serva á menos de que se quiera dar pruebas de una 
complacencia extrema. 

l Icmos dicho que la herencia morbosa no es fa
talmente necesaria, y si esto es verdad para las afec
ciones constitucionales, Jo es mucho mas para ]os pa
decimientos de orígen traumático. l\fe voy á permitir 
citar una obsen·acion propia que tiene interés bajo 
el punto de vista que venimos estudiando, y que se 
refiere á un traumatismo de tan poca importancia, 
que no era de esperarse se trasmitiera por herencia: 
L n jóyen como á 1os trece años de edad, se hizo una 
herida contusa en el borde libre del labio inferior, há .. 
cía su n1itad del lado izquierdo; la cicatriz que es un 
poco irregular, de forma radiada, está situada en par
te sobre la piel y en parte sobre la mucosa del labio, 
produciendo una ligera deformidad. 

Como á la edad de v~inticuatro años y por lo 
mismo, once despues del accidente. se casó, y el pri-



m r niñ) u t 1v de su matrimonio y que se le pa

r ci de una man r. noL bl >, presentó al nacer una 

cic triL · .·actam ·11tc en el mismo lu.o-ar, ocasionando 

una d C rmi lad sem ·j'1ntc, aunque lijera. que solo se 
clifi·r nciaba de la c.l ·l padre. por la coloracion de la 
mu osa qu ·n éste sitio era mas oscura, como cqui

mótica. 1:1 nii10 pcr ~ci<', víctima del croup en la ciu-

lad de Tacubaya. e >m á los cuatro años de ·dad. 
1·.l 1, dr ha t1.;nido otro· vari . hijos, sin que se 
haya repro lu ·ido otra n~z la particularidad n-f~
ri L . 

. e nll tt ·n trae la historia ele un albañil. qu · 

habiendo quedado c in la manos y piés deform . , á 
cons ·cuenci·1 d · 1.1na violencia accidental, trasmitió á 

su <le:cf'nc.l ·nci .. las dcformicla<les por él adquiri<las. 

Trascribir: para concluir esta obscrvacion, por ser au

téntica y e n ·tituir un documento de bastante impor

t. ncia. baj > ·1 punto d vista que nos ocupa. 

- -•----

Frachc e una muJ -r 

de edad ele 4 7 a11 ·s rúbia, su sa
lud ·s exel ·nte: su padre de una 

oq:~·anizacion robusta, llebav8 defor
midades idénti as con las <le su hija. 

6 \, e. El abuelo de esta mujer era al-

~ baii:l; á la edad de 25 a~os diú una 
caída de t n lug-ar de\·ado y al caer se h1z profun-
das herida en 1o..; pi :s y en las manos. 



Su hijo Lui..; I· rache, padre de l\1ar~arita, \'Ino 
al mundo con un olo dedo en cac.b mano y dos ar
t ·jos en cada pié, el primero y el último. Este hom -
br, era tejedor: se a.se¡;ura que era un obrero habiJ. 

Luis Frache ha tenido cinco hijos, tres niños y 
dos ni11.'..s; tres han muerto muy jún~nes, cuatro eran 
deformes; el quinto bien conformadc.i; ha servido en 
·l ejército y .s ahora de los Y(;tcr;:rnos, Este hombre 

se ha casado y no ha tenido sino un solo hijo bien 
conformado. 

El segundo ele los hijos de Luis Frache es :\Iar-
garita; se ha casado con Francisco Einglcmann de 42 
afias, nacido en l\Iorhange; este hombre es obrero 
bi ·n conformado, ele constitucion robusta, sus cabe
llos castaüos, su talla ele un metro 50 centímetros. 

1 )e este n1atrirnouio han nacido 4 hijos. 
Primero Luis Einglemann <le I 7 años de edad; 

es sé .. no y bien conformado. 
Segundo Cristóbal, 7 años, deforme de pié~ y 

manos; los piés no tienen sino dos 'Htejo~, el grueso 
y 1 pequefio; las n1anos no tienen sino dos dedos el 
medio y el anular, á la derecha, el medio y el anular 
csd.n reunidos hasta la articulacion de la primera fa
lanje con la segunda. 

Tercero, Catarina, ele 5 años de edad, deforme 
de piés y manos; los piés no tienen sino dos art ·jos 
el primero y el último; la mano derecha presenta tres 
dedos, el indice y el 1nedio faltan completamente te. 

Cuarto, Adela, es una niña pequ ·ña, débil, ra
quítica, hidrocefálica, ele I 8 n1cses; los piés tienen dos 
artejos primero y último etc. 

En cuanto á la madre ele estos !'O. • Iargarita 
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I• i 11 r,·l ·mann tien · lo · pi{s h rn
ti ·ne sine el< s art ··os 1·11 or-

há ia ad ntr >, 

-·-
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